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Buenas tardes 

En primer lugar quiero saludar, a quienes hoy me acompañan en esta mesa 

Delegada de la Consejería de Salud y Familias, Doña Isabel Paredes Serrano 

Dr. Manuel Rosety, Decano de la Facultad de Medicina de Cádiz 

Dr. José Antonio Girón González, Presidente de la Academia de Medicina y Cirugía de Cádiz 

Y Dr. Gaspar Garrote Cuevas, Secretario General de este Excmo. Colegio Oficial de Médicos de Cádiz 

Querido expresidente de este Colegio, Doctor Miguel Morgado Gómez 

Representantes de otros Colegios profesionales sanitarios 

Estimados compañeros que vais a recibir hoy el homenaje de este vuestro Colegio Profesional  

Miembros de la Junta Directiva, de la Comisión de Deontología, Asesores y trabajadores del Colegio, 
Sra. Gerente 

Compañeros, amigos, 

 

Buenas tardes a todos y bienvenidos a esta vuestra casa, mi más sincero agradecimiento por vuestra 
presencia aquí esta tarde. Es para mí, de verdad, un gran honor el compartir con todos vosotros estos 
momentos. 

Deseo además que en esta primera ocasión en que las condiciones sanitarias nos permiten realizar, 
con cierta normalidad, este homenaje, tengamos también muy presentes a aquellos otros colegiados que 
han sido distinguidos en estos dos últimos años pero no con la debida solemnidad con que este Colegio 
hubiera querido homenajearlos y que sin duda se merecen. Enhorabuena a ellos, de la misma forma que os 
la transmito a los que hoy estáis aquí, por fin, felizmente con nosotros. 

Hoy es un día grande, un día importante para el Colegio, y un día de alegría y de orgullo para toda la 
Junta Directiva, al recibir aquí a tantos compañeros, muchos de ellos amigos personales y compañeros de 
trabajo durante tantos años, compañeros que se han hecho merecedores del reconocimiento que en este 
acto van a recibir por parte de su Colegio Profesional, que es como decir por parte de su profesión, de sus 
propios compañeros. 

Sois una excelente representación de los más de 6.000 colegiados que hoy conformamos esta 
institución, de un Colegio en constante crecimiento, apegado a la realidad de nuestra profesión y a la 
realidad social a través de nuestro compromiso con la salud de los ciudadanos. 

 

Resulta evidente que el ejercicio de nuestra profesión ha venido cambiando de forma muy acelerada 
en los últimos años, en muchos aspectos para mejor y en otros resuelta y llamativamente a peor. 
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Por si no convivíamos ya con suficientes factores perturbadores, a principios de 2020 nos correspondió 
afrontar en primera línea la mayor crisis y el más exigente desafío sanitario que hayamos conocido en 
nuestro tiempo. 

Teníamos a la confusión, el miedo, el riesgo cierto, como compañía cotidiana, a la incertidumbre, el 
aislamiento, la sobrecarga asistencial a todos los niveles, las bajas, las secuelas físicas y psicológicas, la 
pérdida de pacientes, de familiares y de compañeros... En muchos momentos llegamos a instalarnos en el 
caos. 

Dos años después, aunque la realidad es muy distinta, hemos de seguir vigilantes, no solo ante la 
evolución de esta pandemia sino ante la proliferación de nuevas manifestaciones adversas para la salud 
global que están siguiendo y sin duda van a seguir a este virus.  

Y a propósito de la pandemia ¿Recuerdan el tan ansiado deseo de la vuelta a la normalidad, a la llamada 
nueva normalidad? 

Pues bien. La normalidad ha vuelto ya al ejercicio de la profesión médica. Hemos regresado sin 
sucesión de continuidad a la dolorosa realidad de tantos asuntos pendientes e hirientes para la profesión 
médica y a las mismas exigencias desproporcionadas de antes de la pandemia. 

Los médicos se sienten presionados, agobiados por la gran carga asistencial, por la burocratización de 
sus consultas, por pacientes en ocasiones hiperdemandantes y por muchos otros factores que en estos 
momentos no vamos a desglosar. 

Muchos compañeros se encuentran desilusionados, cuando no francamente desencantados y tristes 
porque el ejercicio de la medicina no responde a las expectativas que en su día se formaron. 

Los pacientes se han convertido en usuarios del sistema, en muchas ocasiones usuarios mal 
informados en el universo paralelo de la virtualidad, pacientes que nos reclaman pruebas complementarias 
o tratamientos que muchas veces consideramos innecesarios, aumentando así la presión sobre el médico 
con la amenaza de una posible denuncia y en determinadas circunstancias, incluso, con una agresión. 

¿Les suenan estas palabras? Estas últimas son exactamente las mismas que les dirigía a los colegiados 
con motivo de la festividad de la Patrona -tal día como hoy- hace ahora tres años. En estos tres años, muchas 
cosas han cambiado, sin duda, pero no así para una profesión -la nuestra- que se sigue sintiendo maltratada 
y exigida como pocas. 

Y es que la profesión médica nunca ha salido de esa normalidad que era su compañera diaria y 
cotidiana antes de la pandemia. Esta añadió nuevos condicionantes e incluso algunos espejismos. Pero -por 
si algunos lo pensaban- el oasis no estaba esperándonos tras atravesar el desierto de la pandemia. 

 

En estos más de dos años de pandemia, hemos crecido como colectivo profesional, hemos 
continuado ejerciendo con total entrega una profesión insustituible, imprescindible en el orden social y 
abnegada hasta el sacrificio vital en el contexto de la reciente crisis, la más grave de cuantas nos ha tocado 
vivir. 
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Pero esta noche me gustaría traer aquí un mensaje positivo para la profesión. Es verdad que todo ha 
cambiado mucho, quizás demasiado, pero nuestro compromiso con nuestros conciudadanos y con su salud 
no puede decaer. Debemos como profesión saber adaptarnos a esta situación pero, eso sí, sin perder 
nuestras esencias, actuando siempre con fidelidad a nuestros principios éticos y haciendo patentes nuestros 
valores. 

Sin ser lo mismo, unos y otros, principios y valores, confluyen y convergen para indicarnos los pasos 
y ser una guía segura para un correcto ejercicio de nuestra profesión. 

La ética del médico se sustenta en cuatro principios, el primero, y para muchos el mas importante es 
el de la no maleficencia, es decir, lo que siempre hemos dicho, primun non nocere, lo primero no hacer daño.  

En segundo lugar y como brújula del buen quehacer médico es el de beneficencia, o sea, hacer 
siempre lo mejor y lo mas útil para la salud de nuestro paciente. 

Les sigue el principio de autonomía, el paciente siempre debe ser debidamente informado para que 
pueda tomar sus propias decisiones sobre el desarrollo de su enfermedad y sus posibles tratamientos. 

Y los corona el principio de justicia, con el que nuestra profesión adquiere pleno significado en cuanto 
a eficiencia y responsabilidad social. 

Es básico y fundamental el comportamiento ético del médico, pero si, como hemos dicho, los 
principios básicos de la ética son 4, en cambio, los valores de la profesión son muchos, casi imposibles de 
enumerar en este corto espacio de tiempo, aunque no me resisto a comentar algunos de ellos que me 
parecen de suma importancia. El conjunto de todos estos valores conforma lo que venimos en llamar 
profesionalismo médico. 

Uno de los valores que me gustaría destacar es el de la EXCELENCIA, valor que debe entenderse como 
una actitud permanente de mejora de nuestra competencia profesional, dirigida por un lado a proporcionar 
la mejor calidad asistencial, y por otro a integrar el conocimiento del marco económico y político y de los 
modelos de gestión en los debemos desarrollar nuestra labor. 

Un valor imprescindible de nuestra profesión es el HUMANISMO, que implica una preocupación 
sincera por el paciente, por su enfermedad, pero también por su persona, por su familia, su entorno social. 
En resumen, nuestra actuación debe estar basada en la empatía y en la compasión, que no significa otra cosa 
que padecer con, es decir, el humanismo conlleva   empatía e implicación real con la persona enferma. 

El ALTRUISMO, entendido como una actitud permanente de entrega y sacrificio dirigido a la atención 
del que sufre, es un valor consustancial de nuestra profesión, valor que la diferencia claramente de muchas 
otras profesiones de nuestro entorno. De ahí, que en las peores circunstancias laborales y económicas, 
nuestros profesionales han sido capaces de sostener el Sistema de Salud, a costa de su sacrificio personal y 
económico, en muchas ocasiones a costa de su salud y en algún caso de su vida. 

Si este valor del altruismo no fuese consustancial a nuestra profesión, no quiero ni pensar dónde 
estaríamos en estos momentos tras estos dos años de lucha de trincheras contra un enemigo invisible y 
desconocido. 
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Pero, nuestros profesionales, son altruistas mucho más allá de lo exigible, y si la entrega a sus 
pacientes no fuese de por si suficiente, su vocación les lleva además a ejercer activamente el voluntariado y 
la cooperación humanitaria, un compromiso altruista que ya se manifiesta en muchas ocasiones desde los 
estudios universitarios y que no quiero dejar de mencionar y aplaudir aquí y ahora. 

Pero existen otros muchos valores de nuestra profesión que debemos cultivar y poner en práctica a 
la hora de nuestro ejercicio profesional y que para no alargarme sólo voy a enumerar, aunque lo voy a hacer 
despacio para resaltar la importancia que realmente tienen: 

Uno muy importante es la PRUDENCIA y junto a ella la MODERACIÓN 

Otro la PERSEVERANCIA 

Pero no olvidemos la HUMILDAD, el ESPÍRITU DE SACRIFICIO 

Imprescindible la PACIENCIA 

Por supuesto la ILUSIÓN, fundamental, y como no, el COMPROMISO 

Y no nos debe faltar tampoco ni la GENEROSIDAD, ni la NOBLEZA 

Pues si, estos son los valores que conforman nuestra profesión y si nos aferramos a ellos y a nuestros 
principios éticos, podremos saber adaptarnos a las circunstancias actuales y a lo que pueda sobrevenir. 

Me gustaría desde aquí animar a todos nuestros compañeros a no perder la ilusión en el ejercicio de 
la profesión que han elegido 

 

 

Como todos los años, y antes de terminar, quisiera hacer una mención especial y público 
reconocimiento al gran trabajo que se realiza en nuestro Colegio, un enorme esfuerzo en pro de la Profesión 
y de nuestros colegiados, trabajos que a veces pueden pasar desapercibidos pero que están ahí, y que todos 
los años intentamos reflejar de forma acumulada en las distintas memorias que venimos publicando y que 
están a vuestra disposición en nuestra página Web. 

Quiero desde aquí hacer un reconocimiento de la labor que  realizan todos y cada uno de los que 
configuran el organigrama del Colegio, a la Junta Directiva, a la Comisión de Deontología, a los Asesores, al 
personal laboral, a nuestra Gerente. 

Gracias a esta labor constante, cercana, eficaz, ilusionada e ilusionante, de todos vosotros, el Colegio 
de Médicos de Cádiz, sigue estando a la cabeza de los Colegios de médicos andaluces, y por qué no decirlo, 
también a nivel nacional. En muchos aspectos, somos innovadores y así se nos reconoce públicamente en 
diferentes ámbitos profesionales. 

Muchas gracias a todos los que con vuestra entrega y vuestro esfuerzo hacéis esto posible. 
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 Queridos compañeros: Por encima de cualquier juramento, el compromiso, que como médicos 
adquirimos con la salud de nuestros conciudadanos, implica defender nuestro ejercicio profesional y, con él, 
nuestra dignidad y nuestro reconocimiento social. 

El médico es un pilar esencial del sistema de salud, y el ejercicio de esa responsabilidad le asigna 
deberes y le otorga también derechos. Es deber y derecho fundamental del médico ejercer su profesión con 
libertad e independencia, y por supuesto, disponer de los medios adecuados para llevar a cabo sus funciones 
y así garantizar a su vez los derechos de sus pacientes. 

Contar con más de seis mil doscientos colegiados nos dota de una elevada representatividad tanto 
en el seno de la Organización Médica Colegial como ante la administración sanitaria, ante los agentes 
sociales, cada vez con más peso en las decisiones sobre salud, y ante el conjunto de la sociedad. 

La representatividad es, en esencia, la fuerza que nos dais para seguir construyendo un sistema 
sanitario que no sólo admita, sino que reclame la aportación de los profesionales en la mejora de la calidad 
y en la optimización de los recursos. 

Debemos esforzarnos en potenciar el natural carácter humanista y humanitario del médico, carácter 
humanista que está presente ya en los colegiados que inician su andadura profesional, y en los que reciben 
esta tarde el reconocimiento a toda una trayectoria profesional. 

Compañeros, en esa esencia de la Medicina, sus principios éticos, sus valores, todos nos 
reconocemos. 

Muchas gracias. 

 

Don Eloy ve la profesión como desvelo sin horario, desde la continuidad entregada que no relega las 
noches de los días y que, a cambio, regala el cariño y el agradecimiento de los pacientes. 
Don Eloy, por favor 


